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Arzobispo

Arzobispo
 Carta Pastoral 

“AL SERVICIO DE UNA IGLESIA EN CAMINO”
(20 de marzo de 2022)

 El domingo 20 de marzo celebramos el Día del Seminario. Una 
ocasión propicia para que todo el pueblo de Dios dé gracias por las vocaciones 
sacerdotales y pida al dueño de la mies que siga enviando obreros a sus 
campos; para reflexionar sobre la importancia del Seminario en la vida de 
nuestra Archidiócesis. En el contexto del Sínodo universal convocado por el 
papa Francisco, el lema de este año destaca el gran don que supone peregrinar 
unidos, tras las huellas de Cristo, buen pastor y sumo y eterno sacerdote: 
‘Sacerdotes al servicio de una Iglesia en camino’. El Seminario es el corazón de 
la diócesis y ha de estar en el corazón de todos los diocesanos.
 
 En cada tiempo y lugar, la Providencia divina actúa conforme a sus 
designios de misericordia. También en nuestra época Dios sigue actuando y 
sigue suscitando vocaciones sacerdotales entre nuestros jóvenes. Nuestro 
Seminario Metropolitano no es solo un lugar físico, sino más un tiempo 
significativo en la vida de un discípulo del Señor, como un tiempo fuerte de 
búsqueda y de encuentro con Cristo. Tiempo de formación y discernimiento, 
y también de búsqueda y descubrimiento del Señor, porque solo desde una 
experiencia personal de encuentro con Él se puede comprender la vocación, la 
llamada. El Seminario es un tiempo de preparación para la misión. Una misión 
que no es iniciativa propia, sino consecuencia de la llamada y del envío del 
Señor, que es quien elige, quien llama y envía.
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 Cristo sigue llamando, y la Iglesia y la sociedad necesitan sacerdotes; 
para predicar la Palabra de Dios, para celebrar los sacramentos, para guiar y 
servir a la comunidad. Cristo llama para llenar de amor y de sentido la vida, para 
darle una plenitud más allá de cuanto se pueda imaginar. Es preciso escuchar 
su voz, dejarlo todo y seguirlo, y vivir como Él vivió, amando a los demás, 
haciendo el bien. Cuando se responde a la llamada, es Él mismo quien llena el 
corazón y da la fuerza para desarrollar la vocación sacerdotal sin añoranzas. 
¡Cuántos jóvenes conozco generosos de corazón y sedientos de sentido en sus 
vidas! Cada uno tendrá que seguir su vocación, pero es Cristo el único capaz 
de saciar su sed de infinito. Por eso es tan importante que reflexionen, que 
cada uno descubra su camino, y que los llamados al sacerdocio respondan con 
presteza, porque solo siguiendo la llamada del Maestro alcanzarán la felicidad 
plena, como Juan y Andrés, que buscaban algo más en sus vidas, y con la 
indicación de Juan Bautista se encontraron con Jesús para no dejarlo ya jamás.
 
 El Seminario es responsabilidad de todos, también de las familias. 
Los padres cristianos que aman la Iglesia y valoran su misión evangelizadora 
en el mundo han de recibir con gozo la gracia de tener un hijo sacerdote. Las 
comunidades cristianas deben orar por las vocaciones sacerdotales y ayudar 
a encontrar los futuros pastores que la Iglesia necesita. Los sacerdotes deben 
vivir y testimoniar el gozo de su consagración y de su ministerio. En este Día del 
Seminario hemos de mirar al futuro, y hemos de reflexionar, rezar y colaborar 
generosamente, porque ahí está en buena parte el futuro de nuestra Iglesia 
diocesana. 
 
 En tiempo de secularización y consumismo, de individualismo y liquidez, 
de falta de sentido, Dios llama más que nunca al sacerdocio, porque hacen falta 
más que nunca sembradores de la fe, mensajeros de esperanza, constructores 
de amor y de paz. Por eso, desde mi propia experiencia sacerdotal, me atrevo 
a decir a los jóvenes que por Cristo y por los demás, vale la pena comprometer 
la vida al servicio de una Iglesia en camino.

+José Ángel Saiz Meneses
Arzobispo de Sevilla
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Secretaría General

Secretaría General
Nombramientos

Vocales del Consejo Económico de la parroquia de Santiago El Mayor, de 
Herrera.
7 de marzo de 2022
D. Ignacio Jiménez Sánchez-Dalp, director espiritual de la Hermandad y Cofradía 
de las Benditas Ánimas del Purgatorio y Señor San Onofre, de Sevilla.
7 de marzo de 2022
Vocales del Consejo Económico de la parroquia de San Bartolomé, de El Real 
de la Jara.
9 de marzo de 2022
Vocales del Consejo Económico de la parroquia de Santa María de Gracia, de 
Almadén de la Plata.
9 de marzo de 2022

Necrológicas

D. Diego Díaz Ramos

El 26 de marzo de 2022 falleció el sacerdote D. Diego Díaz Ramos a los 68 años 
de edad.
Nació en Segura de León (Badajoz) el 26 de diciembre de 1953 y fue ordenado 
presbítero en Sevilla el 18 de diciembre de 1983.
Desarrollo su ministerio sacerdotal como párroco de la parroquia de Ntra. Sra. 
de la Oliva, de Salteras; párroco de la parroquia Ntra. Sra. de Valme y Beato 
Marcelo Spínola, de Dos Hermanas; vicario parroquial de la parroquia de San 
Luis y San Fernando, de Sevilla; vicario parroquial de la parroquia de Ntra. Sra. 
de la Estrella, de Valencina de la Concepción; vicario parroquial de la parroquia 
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de Ntra. Sra. de Belén, de Tomares y vicario parroquial de la parroquia de San 
Julián y Santa Marina, de Sevilla. 
Descanse en la paz del Señor
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Departamento de Asuntos Jurídicos

Departamento de 
Asuntos Jurídicos

Aprobación de Reglas

Real e Ilustre Hermandad del Stmo. Sacramento, Ntra. Sra. María Stma. de la 
Alegría, Animas Benditas y San Manuel González García, de Sevilla.
Decreto Prot. Nº 794/22, de fecha 1 de marzo de 2022

Hermandad de la Santa Vera-Cruz, y Cofradía de Nazarenos del Stmo. Cristo 
Amarrado a la Columna y María Stma. de la Cruz, de Guadalcanal.
Decreto Prot. Nº 796/22, de fecha 1 de marzo de 2022

Hermandad de Nuestra Señora del Rosario, Cofradía de Nazarenos de Ntro. 
Padre Jesús Nazareno, Santo Entierro de Ntro. Señor Jesucristo y Ntra. Sra. de 
la Amargura, de Alanís.
Decreto Prot. Nº 798//22, de fecha 1 de marzo de 2022

Real y Trinitaria Hermandad del Santísimo Sacramento, Nuestro Padre Jesús 
Cautivo y María Santísima de la Esperanza, de Dos Hermanas.
Decreto Prot. Nº 1102/22, de fecha 22 de marzo de 2022

Confirmación de Juntas de Gobierno

Ilustre y Antigua Hermandad del Santo Rey y Mártir Hermenegildo, de Sevilla.
Decreto Prot. Nº 801/22, de fecha 1 de marzo de 2022

Consejo de Hermandades y Cofradías, de Dos Hermanas.
Decreto Prot. Nº 872/22, de fecha 7 de marzo de 2022
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Hermandad de Nuestra Señora del Rocío, de El Cuervo.
Decreto Prot. Nº 921/22, de fecha 9 de marzo de 2022

Real, Muy Antigua y Fervorosa Hermandad de Ntra. Sra. de la Piedad y Stmo. 
Cristo de la Exaltación en la Cruz, de Écija. 
Decreto Prot. Nº 922/22, de fecha 9 de marzo de 2022

Humilde y Real Hermandad de la Santa Caridad de Nuestro Señor Jesucristo, 
de Sevilla. 
Decreto Prot. Nº 1054/22, de fecha 17 de marzo de 2022

Hermandad de Nuestra Señora del Rocío, de Lebrija.
Decreto Prot. Nº 1091/22, de fecha 21 de marzo de 2022

Primitiva, Real y Muy Antigua y Fervorosa Hermandad de Nuestra Señora de los 
Reyes, (Patrona de los Sastres), de Sevilla.  
Decreto Prot. Nº 1199/22, de fecha 28 de marzo de 2022

Asociación de Ejercitantes “Ntra. Sra. del Rocío”, de Sevilla.
Decreto Prot. Nº 1232/22, de fecha 30 de marzo de 2022

Erección canónica

Hermandad de Nuestro Padre Jesús del Gran Poder, Stmo. Cristo de la Salud y 
Misericordia y María Santísima de Los Dolores, de Las Navas de la Concepción.
Decreto Prot. Nº 952/22, de fecha 10 de marzo de 2022

Establecimiento Canónico

Asociación Privada de Fieles Hakuna, de Madrid.
Decreto Prot. Nº 407/22, de fecha 3 de febrero de 2022

Asociación Pública de Fieles Peregrinos de la Eucaristía.
Decreto Prot. Nº 508/22, de fecha 11 de febrero de 2022
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Conferencia Episcopal Española

Conferencia Episcopal 
Española

Comisión Permanente

NOTA FINAL DE LA COMISIÓN PERMANETE

La Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española (CEE) ha 
celebrado su 258º reunión los días 8 y 9 de marzo en la sede de la CEE. Con 
motivo de la celebración del Congreso Iglesia y Sociedad Democrática, en la 
Fundación Pablo VI el 9 y 10 de marzo, el encuentro de la Permanente concluyó 
al mediodía del miércoles.
El viernes 11 de marzo, el secretario general de la CEE, Mons. Luis Argüello, 
informa en rueda de prensa del desarrollo de este encuentro.

Protección de menores
El secretario general, Mons. Luis Argüello, ha informado sobre el Servicio 
de Ayuda y Orientación para las Oficinas diocesanas o provinciales para la 
protección de menores, aprobado en la Asamblea Plenaria de noviembre.
Está formado por la psiquiatra Montserrat Lafuente, que trabaja ya en la Oficina 
de la diócesis de Vic; Mª José Diez, responsable de la Oficina de Astorga; el 
sacerdote Jesús Rodríguez, miembro del Tribunal de la Rota; y Jesús Miguel 
Zamora, secretario general de CONFER.
Este servicio, que tiene como objetivo servir de apoyo y referencia a las 
Oficinas diocesanas o provinciales, ha convocado una reunión en Madrid con 
los responsables de estas Oficinas el jueves día 31 de marzo.
Esta reunión de la Comisión Permanente es la primera que se celebra tras 
el acuerdo con la firma legal Cremades & Calvo-Sotelo para que este bufete 
realice una auditoría independiente acerca de los informes e investigaciones 
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sobre los casos de abusos a menores en el seno de la Iglesia española. 
Este nuevo cauce de comunicación y denuncia es complementario al trabajo 
que ya se viene realizando en las oficinas diocesanas o provinciales. 

Borrador de documento “Persona, familia y bien común”
Los obispos que integran la Comisión Permanente también han repasado 
el borrador del documento “Persona, familia y bien común”, sobre la actual 
situación de la sociedad española. La redacción de este texto tuvo el visto 
bueno de la Plenaria de noviembre y volverá, para su posible aprobación, a la 
Asamblea que tendrá lugar el próximo mes de abril.

Estudio de una Nota Doctrinal sobre la Objeción de Conciencia
La Comisión Permanente ha aprobado la publicación de una Nota Doctrinal 
sobre la objeción de conciencia firmada por la Comisión Episcopal para la 
Doctrina de la Fe. Su presidente, Mons. Enrique Benavent Vidal, ha presentado 
este escrito y ha solicitado la autorización para su publicación, pues según 
establecen los estatutos de la CEE, los documentos de Doctrina de la Fe 
necesitan la autorización de la Permanente para su publicación. El texto se 
presentará en las próximas semanas.

Ponencia sobre la corresponsabilidad en el sostenimiento de la Iglesia
El Consejo Episcopal de Economía, en su reunión del pasado mes de septiembre, 
encargó al secretariado para el Sostenimiento de la Iglesia la redacción de una 
ponencia sobre la corresponsabilidad en el sostenimiento de la Iglesia.
El director de este secretariado, José María Albalad, ha llevado a la Permanente 
un primer esquema. Hasta la Plenaria de abril, donde se volverá a presentar, 
se continuará avanzando en los trabajos de elaboración de este documento.

Directorio sobre los ministerios Laicales de lector, acólito y catequista
El presidente de la Comisión Episcopal para la Liturgia, Mons. Leonardo Lemos 
Montanet, y el presidente de la Comisión Episcopal para la Evangelización, 
Catequesis y Catecumenado, Mons. Javier Salinas Viñals, han dado a conocer 
el borrador del Directorio sobre los ministerios Laicales de lector, acólito y 
catequista.
Este documento recoge las aportaciones de las diócesis a la consulta que han 
realizado ambas Comisiones sobre cómo aplicar en la Iglesia española las 
cartas del papa Francisco Spíritus Domini, sobre el acceso de las mujeres a 
los ministerios instituidos, y Antiquum ministerium, por la que se instituye el 
ministerio de los catequistas.
Tras la revisión de la Comisión Permanente, el texto pasará a la próxima reunión 
de la Asamblea Plenaria.

Actualización de las Normas básicas de formación de los Diáconos Permanentes
Por su parte, el presidente de la Comisión Episcopal para el Clero y Seminarios, 
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Mons. Joan Enric Vives Sicilia, ha sido el encargado de explicar cómo se han 
actualizado las Normas básicas de formación de los Diáconos Permanentes, 
aprobadas en 2013, para adaptarlas a las necesidades actuales. Es otro de los 
asuntos que se incluyen en el orden del día de la próxima Plenaria.
 
Catecismo de adultos, el primer anuncio y el ministerio del catequista
Los obispos de la Comisión Permanente, a través de Mons. Javier Salinas, 
han conocido también algunas novedades de la Comisión Episcopal para la 
Evangelización, Catequesis y Catecumenado.
Una comisión presidida por Mons. José Rico Pavés trabaja en la edición 
del Catecismo para adultos “¡Es el Señor!”. Este nuevo Catecismo será un 
instrumento de ayuda para los que están realizando el catecumenado de 
adultos o se reinician en la vida cristiana por medio de la catequesis de adultos. 
Con su publicación, se completarán los documentos de la fe que ha publicado 
la Conferencia Episcopal Española.
Desde el área de iniciación cristiana se está realizando una reflexión en torno al 
ministerio del catequista con el fin de responder a lo que el Santo Padre indica 
en Antiquum Ministerium para el quehacer de las Conferencias Episcopales.
Se ha estructurado el área de primer anuncio con un equipo que está aportando 
nuevas iniciativas que quieren ser un servicio para el trabajo del primer anuncio 
en las diócesis.

Información sobre el Sínodo “Por una Iglesia sinodal: comunión, participación 
y misión”
Mons. Vicente Jiménez Zamora ha informado sobre los trabajos del equipo 
sinodal de la CEE, que él coordina. Precisamente el pasado 1 de marzo se 
reunieron con los responsables para la fase diocesana.
En este encuentro se hizo balance del camino recorrido, teniendo como base 
las respuestas de las diócesis al cuestionario que el equipo sinodal les había 
remitido. Y mirando al futuro, se fue perfilando el final de esta primera fase 
del proceso sinodal, con la recopilación de las síntesis del trabajo que se ha 
realizado en las asambleas diocesanas y la organización, para el 11 de junio, 
de la Asamblea final.

Otros temas del orden del día
Como es habitual, se ha informado sobre el estado actual de Ábside (TRECE y 
COPE), sobre temas económicos y distintos asuntos de seguimiento.
También se ha aprobado el temario de la próxima Asamblea Plenaria que se 
celebrará del 25 al 30 de abril.

La Comisión Permanente ha aprobado los siguientes nombramientos:
Rafael Vázquez Jiménez, sacerdote de la diócesis de Málaga y director del 
secretariado de la Subcomisión Episcopal para las Relaciones Interconfesionales, 
como director de la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe.
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Juan Carlos Carvajal Blanco, sacerdote de la archidiócesis de Madrid, como 
presidente de la Asociación Española de catequetas (AECA).
María Concepción Jiménez Aragón, religiosa de la archidiócesis de Valencia, 
como directora general de la asociación Auxiliares del Buen Pastor “Villa 
Teresita”.
Pablo Delclaux de Muller, sacerdote de la archidiócesis de Toledo, como 
consiliario nacional del “Movimiento Familiar Cristiano” (MFC).
Rodrigo Caminero García y Arantzazu González Paraíso, laicos de la archidiócesis 
de Madrid, como presidentes nacionales del “Movimiento Familiar Cristiano” 
(MFC).
José Luis González Aullón, laico de la archidiócesis de Madrid, reelegido como 
presidente nacional de la asociación “Adoración Nocturna de España” (ANE).
Francisco del Pozo Hortal, sacerdote de la archidiócesis de Madrid, como 
consiliario nacional del movimiento de las “Hermandades del Trabajo” (HHT).
Emilia Sicilia Tirado, laica de la diócesis de Córdoba, como presidenta nacional 
del Movimiento de las “Hermandades del Trabajo” (HHT).
Xesús María Vilas Otero, laico de la archidiócesis de Santiago de Compostela, 
como presidente de la asociación “DIDANIA-Federación de Entidades Cristianas 
de Tiempo libre”.
José Ignacio Caamaño Domínguez, C.M., religioso de la archidiócesis de Madrid 
e incardinado en la Congregación de la Misión (PP. Paules), consiliario nacional 
de “Asociación de Caridad de San Vicente de Paúl” (AIC).
Además, ha autorizado a la Comisión Episcopal para la Pastoral Social y 
Promoción Humana a nombrar a Ricardo Rodríguez-Martos Dauer como nuevo 
director del departamento de Apostolado del Mar.
También ha autorizado a la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe para el 
nombramiento de Juan Miguel Ferrer Grenesche, sacerdote de la archidiócesis 
de Toledo, y Álvaro Pereira Delgado, sacerdote de la archidiócesis de Sevilla, 
como nuevos miembros de la Comisión Teológica Asesora.

Nota sobra la invasión de Ucrania
Los obispos de la Comisión Permanente quieren unirse en la oración, la palabra 
y la acción solidaria a todos los que están sufriendo a causa de la guerra y sus 
consecuencias.
La oración incesante al Cordero que quita el pecado del mundo, para que los 
corazones cegados por el afán desmedido de poder se conviertan y sea posible 
el diálogo, la reconciliación y la paz.
La palabra que dice sí a la paz desde la verdad, la justicia, el respeto a la 
inalienable dignidad humana y a los acuerdos internacionales y denuncia la 
utilización de la guerra como instrumento para imponer la propia visión en la 
resolución de los conflictos en Ucrania y en otros lugares.
La acción solidaria que se expresa en una presión moral y política en favor de la 
paz y en multitud de acciones que la sociedad está realizando en una movilización 
extraordinaria en favor de la ayuda, la acogida y el acompañamiento de tantos 
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desplazados injustamente por la guerra.
Nos unimos al papa Francisco en sus iniciativas en favor de la paz en todo 
el mundo e invitamos a toda la comunidad cristiana a la acción en favor de 
la misma. Cáritas española, Ayuda a la Iglesia necesitada, Manos Unidas, las 
delegaciones diocesanas de migraciones, CONFER y multitud de comunidades 
y organizaciones están trabajando ya en este sentido.
Convocamos a todos a mantener la caridad social a medio y largo plazo, pues 
la guerra que padecemos, y otras situaciones de guerra e injusticia en otros 
lugares del mundo, tienen ya consecuencias dramáticas que reclaman el 
sacrificio y la acción solidaria de todos nosotros.

Información de las oficinas contra los abusos
La Iglesia en España ha abierto en estos dos años 202 oficinas preparadas para 
la recepción de denuncias de abusos cometidos en el pasado.
Estas oficinas se encargan también del establecimiento de protocolos de 
actuación, y formación para la protección de menores y la prevención de abusos.
Además de las 60 oficinas en el ámbito de la Iglesia diocesana (de carácter 
diocesano, interdiocesano y lugares de acogida), las congregaciones religiosas 
han abierto 142 oficinas pertenecientes a 121 congregaciones (las más grandes 
han abierto varias en España, según provincias).
En las otras oficinas se están estudiando o se ha recibido información o denuncia 
sobre 506 casos referidos a los últimos 80 años.
Algunos de esos casos son casos ya conocidos, que tuvieron su recorrido en los 
ámbitos civil y canónico. Otros se han conocido recientemente a partir de las 
denuncias presentadas en las oficinas o a través de los medios de comunicación.
Como es sabido, las oficinas investigan casos con independencia de la prescripción 
o del fallecimiento del acusado. Son casos que siguen siendo importantes 
porque creemos que la condición de víctima no prescribe y el pecado cometido 
tampoco prescribe. Por eso las oficinas acogen estas denuncias aunque, por 
ejemplo, 103 de las denuncias se refieran a personas de las que consta que ya 
han fallecido, o las más de 300 denuncias que se refieren a casos que estarían 
prescritos civil y canónicamente.
Las denuncias se refieren a clérigos, clérigos consagrados (religiosos ordenados), 
consagrados (religiosos que no se han ordenado) y laicos. La Iglesia se 
compromete a desarrollar procesos de formación que impidan esta situación 
en el futuro, así como a apartar a aquellas personas que se demuestren que 
son indignas.
No podemos dejar de señalar a otras personas también afectadas por esta 
situación: todas aquellas personas, decenas de miles, que entregan su vida o 
su tiempo en la catequesis, en las escuelas y colegios, en el tiempo libre de 
niños y jóvenes. Lo hacen con dedicación y entrega y no merecen vivir bajo la 
sospecha o el señalamiento.
 



BOAS Marzo 2022

– 62 –

Nota doctrinal sobre la objeción de conciencia

«Para la libertad nos ha liberado Cristo» (Gal 5, 1)

I. JUSTIFICACIÓN DE LA PRESENTE NOTA
El ser humano se caracteriza por tener conciencia de su propia dignidad 
y de que la salvaguarda de la misma está unida al respeto de su libertad. 
La convicción de que ambas son inseparables y de que todos los seres 
humanos, sea cual sea su situación económica o social, tienen la misma 
dignidad y, por ello, derecho a vivir en libertad, constituye uno de 
los avances más importantes en la historia de la humanidad: «Jamás 
tuvieron los hombres un sentido tan agudo de la libertad como hoy» (1) . 
La aspiración a vivir en libertad está inscrita en el corazón del hombre.
La libertad no se puede separar de los otros derechos humanos, que 
son universales e inviolables. Por tanto, requieren ser tutelados en 
su conjunto, hasta el punto de que «una protección parcial de ellos 
equivaldría a su no reconocimiento» (2). La raíz de los mismos «se 
debe buscar en la dignidad que pertenece a todo ser humano» (3), 
y su fuente última «no se encuentra en la mera voluntad de los seres 
humanos, en la realidad del Estado o en los poderes públicos, sino en 
el hombre mismo y en Dios su creador» (4). En los documentos del 
Magisterio de la Iglesia encontramos enumeraciones de estos derechos 
(5) . El primero de todos es el derecho a la vida desde su concepción 
hasta su conclusión natural, que «condiciona el ejercicio de cualquier 
otro derecho y comporta, en particular, la ilicitud de toda forma de 
aborto provocado y de eutanasia» (6). El derecho a la libertad religiosa 
es también fundamental, pues es «un signo emblemático del auténtico 
progreso del hombre en todo régimen, en toda sociedad, sistema o 
ambiente» (7).
En el proceso que condujo a la formulación y a la proclamación de los 
derechos del hombre, estos se concebían como expresión de unos límites 
éticos que el Estado no puede traspasar en su relación con las personas. 
Eran una defensa frente a las tentaciones totalitarias y a la tendencia que 
los poderes públicos tienen a invadir la vida de las personas en todos los 
ámbitos, o de disponer de ella en función de sus propios intereses. Por 
ello, la Iglesia los valora como una «extraordinaria ocasión que nuestro 
tiempo ofrece para que, mediante su consolidación, la dignidad humana 
sea reconocida más eficazmente y promovida universalmente» (8). En 
la doctrina católica, además, son vistos como expresión de las normas 
morales básicas que en toda ocasión y circunstancia deben respetarse 
(9), y del camino para la consecución de una vida más digna y una 
sociedad más justa (10).
En las últimas décadas se está imponiendo una nueva visión de los 
derechos humanos. Vivimos en un ambiente cultural caracterizado por 

1.
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un individualismo que no quiere aceptar ningún límite ético. Esto ha 
conducido a que se reconozcan por parte de los poderes públicos unos 
nuevos “derechos” que, en realidad, son la manifestación de deseos 
subjetivos. De este modo, estos deseos se convierten en fuente de 
derecho, aunque su realización implique la negación de auténticos 
derechos básicos de otros seres humanos. Esto ha tenido consecuencias 
en la legislación: comportamientos que eran tolerados mediante una 
“despenalización” adquieren la consideración de “derechos” que deben 
ser protegidos y promovidos.
Recientemente hemos asistido en nuestro país a la aprobación de la ley 
que permite la práctica de la eutanasia y la considera como un derecho 
de la persona. Es un paso más en el conjunto de leyes que conducen 
a que la vida humana quede gravemente desprotegida (11). También 
se han aprobado leyes que se inspiran en principios antropológicos que 
absolutizan la voluntad humana, o en ideologías que no reconocen la 
naturaleza del ser humano que le ha sido dada en la creación, y que 
debe ser la fuente de toda moralidad. En estas leyes se promueve, 
además, la imposición de estos principios en los planes educativos, y se 
restringe el derecho a la objeción de conciencia tanto de las personas 
como de las instituciones educativas, sanitarias o de asistencia social, 
con lo que se limita el ejercicio de la libertad.
Esto nos lleva a pensar que, si bien es cierto que nunca el ser humano 
ha tenido un sentido tan acusado de la propia libertad, esta estará 
siempre amenazada por estados y grupos de poder que no dudan en 
utilizar cualquier medio para influir en la conciencia de las personas, para 
difundir determinadas ideologías o para defender los propios intereses. 
Actualmente tenemos la sensación de que se “toleran” algunos derechos 
humanos como si se tratara de una concesión “graciosa”, de que se 
recortan progresivamente, y de que se promueven valores contrarios 
a las convicciones religiosas de amplios grupos de la sociedad. La 
utilización del poder para modelar la conciencia moral de las personas 
constituye una amenaza para la libertad.
En continuidad con las enseñanzas de esta CEE expresadas en la 
instrucción pastoral «La verdad os hará libres» (Jn 8,32) (12); y de 
acuerdo con la carta de la Congregación para la Doctrina de la Fe 
Samaritanus bonus, en la que se pide «una toma de posición clara y 
unitaria por parte de las conferencias episcopales, las iglesias locales, 
así como de las instituciones católicas para tutelar el propio derecho 
a la objeción de conciencia en los contextos legislativos que prevén la 
eutanasia y el suicidio» (13); en la presente nota queremos recordar 
los principios morales que los católicos debemos tener presentes para 
decidir sobre nuestra actuación ante estas leyes y otras semejantes, y 
que cualquier estado o persona comprometidos en la defensa de los 
derechos humanos pensamos que deberían respetar.
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II. LA LIBERTAD RELIGIOSA Y DE CONCIENCIA
La libertad, que consiste en «el poder, radicado en la razón y en la 
voluntad, de obrar o de no obrar, de hacer esto o aquello, de ejecutar así 
por sí mismo acciones deliberadas» (14), es una característica esencial 
del ser humano dada por Dios en el momento de su creación (15). Es 
el «signo eminente de su imagen divina» (16) y, por ello, la expresión 
máxima de la dignidad que le es propia. Al crear al ser humano dotado de 
libertad, Dios quiere que este lo busque y se adhiera a él sin coacciones 
para que, de este modo, «llegue a la plena y feliz perfección» (17). 
Estamos, por tanto, ante algo de lo que ningún poder humano puede 
lícitamente privarnos: «Toda persona humana, creada a imagen de Dios, 
tiene el derecho natural de ser reconocida como libre y responsable» 
(18).
Esta característica esencial del ser humano no se entiende como una 
ausencia de toda ley moral que indique límites a su actuación, o como 
«una licencia para hacer todo lo que agrada, aunque sea malo» (19). El 
ser humano no se ha dado a sí mismo la existencia, por lo que ejerce 
correctamente su libertad cuando reconoce su radical dependencia de 
Dios, vive en permanente apertura a él y busca cumplir su voluntad. 
Además, ha sido creado como miembro de la gran familia humana, por 
lo que el ejercicio de su libertad está condicionado por las relaciones que 
configuran su existencia: con los otros seres humanos, con la naturaleza 
y consigo mismo. La libertad no puede ser entendida como un derecho 
a actuar al margen de toda exigencia moral.
El respeto a la libertad de todas las personas, que constituye una 
obligación de los poderes públicos, se manifiesta, sobre todo, en la 
defensa de la libertad religiosa y de conciencia: «El derecho al ejercicio 
de la libertad es una exigencia inseparable de la dignidad de la persona 
humana, especialmente en materia moral y religiosa» (20). Vivimos 
inmersos en una cultura que no valora lo religioso como un factor 
positivo para el desarrollo de las personas y las sociedades. El principio 
que está en la base de muchas leyes que se aprueban es que todos 
debemos vivir como si Dios no existiese. Se tiende a minusvalorar lo 
religioso, a reducirlo a algo meramente privado y a negar la relevancia 
pública de la fe. Esto lleva a considerar la libertad religiosa como un 
derecho secundario.
Sin embargo, estamos ante un derecho fundamental porque el hombre 
es un ser abierto a la trascendencia y porque afecta a lo más íntimo 
y profundo de su ser, que es la conciencia. Por tanto, cuando no es 
respetado, se atenta contra lo más sagrado del ser humano, y cuando 
lo es, se está protegiendo la dignidad de la persona humana en su 
raíz. Se trata de un derecho que tiene un estatuto especial y que debe 
ser reconocido y protegido dentro de los límites del bien común y del 
orden público (21). Podemos afirmar, por tanto, que la salvaguarda del 
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derecho a la libertad religiosa y de conciencia constituye un indicador 
para verificar el respeto a los otros derechos humanos. Si no se garantiza 
eficazmente, es que no se cree de verdad en ellos.
En virtud del derecho a la libertad religiosa, «no se obligue a nadie 
a actuar contra su conciencia, ni se le impida que actúe conforme a 
ella, pública o privadamente, solo o asociado con otros, dentro de los 
debidos límites» (22). Este derecho no debe entenderse en un sentido 
minimalista reduciéndolo a una tolerancia o libertad de culto (23). 
Además de la libertad de culto, exige el reconocimiento positivo del 
derecho de toda persona a ordenar las propias acciones y las propias 
decisiones morales según la verdad (24); del derecho de los padres 
a educar a los hijos según las propias convicciones religiosas y todo 
lo que conlleva la vivencia de las mismas, especialmente en la vida 
social y en el comportamiento moral; de las comunidades religiosas a 
organizarse para una vivencia de la propia religión en todos los ámbitos; 
de todos a profesar públicamente la propia fe y a anunciar a otros el 
propio mensaje religioso.
La obligación, por parte de los poderes públicos, de tutelar la libertad 
religiosa de todos los ciudadanos (25), no excluye que esta deba ser 
regulada en el ordenamiento jurídico. Esta regulación ha de inspirarse en 
una valoración positiva de lo que las religiones aportan a la sociedad, en 
la salvaguarda del orden público y en la búsqueda del bien común, que 
consiste en «la suma de aquellas condiciones de vida social mediante 
las cuales los hombres pueden conseguir más plena y rápidamente su 
perfección» y, sobre todo, «en el respeto a los derechos de la persona 
humana» (26). Una legislación apropiada sobre la libertad religiosa debe 
partir del principio fundamental de que esta «no debe restringirse, a no 
ser que sea necesario y en la medida en que lo sea» (27).
En la regulación de este derecho, el Estado debería observar algunos 
principios: 1. Procurar la igualdad jurídica de los ciudadanos y evitar las 
discriminaciones que tengan como fundamento la religión. 2. Reconocer 
los derechos de las instituciones y de grupos constituidos por miembros 
de una determinada religión para la práctica de la misma. 3. Prohibir 
todo aquello que, aun siendo ordenado directamente por preceptos o 
inspirándose en principios religiosos, suponga un atentado a los derechos 
y a la dignidad de las personas, o ponga en peligro sus vidas. Desde 
estos principios, las leyes han de garantizar el derecho de todo hombre 
«de actuar en conciencia y libertad a fin de tomar personalmente las 
decisiones morales» (28).

III. LA DIGNIDAD DE LA CONCIENCIA
En el ejercicio de su libertad, cada persona debe tomar aquellas 
decisiones que conducen a la consecución del bien común de la 
sociedad y de su propio bien personal. Por ello, el ser humano que, al 
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haber sido creado a imagen y semejanza de Dios, es una criatura libre, 
tiene la obligación moral de buscar la verdad, pues solo la verdad es 
el camino que conduce a la justicia y al bien. Esta obligación nace del 
hecho de que el hombre, al no haberse creado a sí mismo, tampoco 
es creador de los valores, por lo que el bien y el mal no dependen de 
su voluntad. Su tarea consiste en discernir cómo debe actuar en las 
múltiples situaciones en las que se puede encontrar y que le llevan a 
tomar decisiones concretas (29).
Para que pueda conocer en cada momento lo que es bueno o malo, junto 
al don de la libertad, Dios ha dotado al ser humano de la conciencia, 
que es «el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que está 
solo con Dios, cuya voz resuena en lo más íntimo de ella» (30). Decidir 
y actuar según la propia conciencia constituye la prueba más grande 
de una libertad madura y es una condición para la moralidad de las 
propias acciones. Estamos ante el elemento más personal de cada ser 
humano, que hace de él una criatura única y responsable ante Dios de 
sus actos. La conciencia, aunque no sea infalible y pueda incurrir en el 
error, es la «norma próxima de la moralidad personal» (31) , por lo que 
todos debemos actuar en conformidad con los juicios que emanan de 
ella (32) .
El hombre en su conciencia descubre una ley fundamental «que no se 
da a sí mismo, sino a la que debe obedecer y cuya voz resuena en los 
oídos de su corazón, llamándolo a amar y hacer el bien y a evitar el 
mal» (33) . Esta ley es la fuente de todas las normas morales, por lo 
que en la obediencia a ella encontramos el principio de la moralidad. El 
ser humano «está obligado a seguir fielmente lo que sabe que es justo 
y recto» (34). Si obra así, está actuando de acuerdo con su dignidad 
(35). En cambio, cuando sus actos no están inspirados en la búsqueda 
de la verdad y el deseo de adecuarse a las normas morales objetivas, 
con facilidad se deja llevar por los propios deseos e intereses egoístas, 
y «poco a poco, por el hábito del pecado, la conciencia se queda casi 
ciega» (36).
Actuar según la propia conciencia no siempre es fácil: exige la 
percepción de los principios fundamentales de moralidad, su aplicación 
a las circunstancias concretas mediante el discernimiento, y la formación 
de un juicio sobre los actos que se van a realizar. A menudo se viven 
situaciones que hacen el juicio moral menos seguro; frecuentemente el 
hombre está sometido a influencias del ambiente cultural en que vive, a 
presiones que le vienen desde el exterior y a sus propios deseos. Todo 
esto puede llegar a oscurecer sus juicios morales e inducir al error a 
causa de la ignorancia. Sin embargo, cuando esta no es culpable, «la 
conciencia no pierde su dignidad» (37), pues buscar los caminos para 
formarse un juicio moral y actuar de acuerdo con sus dictados es más 
digno del ser humano que prescindir de la pregunta por la moralidad de 
sus actos.
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IV. LA FUNCIÓN DEL ESTADO
El ser humano es, por naturaleza, un ser social. Por ello, en sus decisiones 
morales no debe buscar únicamente el propio bien, sino el de todos. En 
sus actos ha de tener en cuenta unos principios básicos de moralidad: 
hacer a los demás lo que le gustaría que le hicieran a él; no hacer un 
mal para obtener un bien; actuar con caridad respetando al prójimo y 
su conciencia, etc. Para regular las relaciones entre los miembros de la 
sociedad son necesarias las estructuras políticas. La comunidad política 
«deriva de la naturaleza de las personas» y es, por tanto, «una realidad 
connatural a los hombres» (38) . Su finalidad es favorecer el crecimiento 
más pleno de todos los miembros de la sociedad y promover, de este 
modo, el bien común, algo que es inalcanzable para cada individuo sin 
una organización de la convivencia.
En su servicio al bien común, los poderes públicos han de respetar la 
autonomía de las personas, por lo que en ningún momento se puede 
prohibir que cada cual se forme su propia opinión sobre aquellos temas 
que afectan a la vida social. Tampoco se pueden impedir las iniciativas 
que nacen de la sociedad y que buscan el bien común de todos. Cuando 
en la comunidad política se defienden los derechos humanos y se crea 
un ambiente favorable para que los ciudadanos los ejerzan, ya se está 
contribuyendo al bien común (39).
La autoridad es un instrumento de coordinación al servicio de la sociedad. 
Su ejercicio no puede ser absoluto y se ha de realizar dentro de los límites 
del respeto a la persona y a sus derechos. Tampoco puede convertirse 
en una instancia que pretenda invadir o regular todos los aspectos de la 
vida de las personas y de las familias. Los poderes públicos, que tienen 
como misión favorecer la vida ordenada en la sociedad, no pueden 
anular o suplantar las iniciativas particulares, aunque deben regularlas 
para que sirvan al bien común. Tanto en la vida económica como en la 
vida social «la acción del Estado y de los demás poderes públicos debe 
conformarse al principio de subsidiariedad» (40).
Estos principios han de ser tenidos en cuenta en aquellas cuestiones que 
afectan a la libertad religiosa y de conciencia de las personas. El Estado 
puede ordenar el ejercicio de la libertad religiosa, para que esta pueda 
desplegarse en respeto a las demás libertades y favorecer la convivencia 
social. Esta regulación puede justificar la prohibición de ciertas prácticas 
religiosas, pero no porque sean religiosas, sino porque sean contrarias 
al respeto, a la dignidad o integridad de las personas, o porque pongan 
en peligro alguno de los derechos fundamentales. Del mismo modo 
que el Estado no puede ser parcial en materia religiosa (41) , tampoco 
puede constituirse en promotor de valores o de ideologías contrarias 
a las creencias de una parte de la sociedad. La neutralidad exigida en 
materia religiosa se extiende a las opciones morales que se debaten en 
la sociedad. Cuando el poder se sirve de los medios de los que dispone 
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para difundir una determinada concepción del ser humano o de la vida, 
se está extralimitando en sus funciones.

V. LA OBJECIÓN DE CONCIENCIA
El ciudadano tiene obligación en conciencia de no seguir las prescripciones 
de las autoridades civiles cuando estos preceptos son contrarios a 
las exigencias del orden moral, a los derechos fundamentales de las 
personas o a las enseñanzas del Evangelio» (42). La objeción de 
conciencia supone que una persona antepone el dictado de su propia 
conciencia a lo ordenado o permitido por las leyes. Esto no justifica 
cualquier desobediencia a las normas promulgadas por las autoridades 
legítimas. Se debe ejercer respecto a aquellas que atentan directamente 
contra elementos esenciales de la propia religión o que sean «contrarias 
al derecho natural en cuanto que minan los fundamentos mismos de la 
dignidad humana y de una convivencia basada en la justicia» (43).
Además de ser un deber moral, es también un «derecho fundamental 
e inviolable de toda persona, esencial para el bien común de toda la 
sociedad» (44), que el Estado tiene obligación de reconocer, respetar 
y valorar positivamente en la legislación (45). No es una concesión 
del poder, sino un derecho pre-político, consecuencia directa del 
reconocimiento de la libertad religiosa, de pensamiento y de conciencia. 
Por ello, el Estado no debe restringirlo o minimizarlo con el pretexto 
de garantizar el acceso de las personas a ciertas prácticas reconocidas 
legalmente, y presentarlo como un atentado contra “los derechos” de 
los demás. Una justa regulación de la objeción de conciencia exige 
que se garantice que aquellos que recurren a ella no serán objeto de 
discriminación social o laboral (46). La elaboración de un registro de 
objetores a determinados actos permitidos por la ley atenta contra 
el derecho de todo ciudadano a no ser obligado a declarar sobre sus 
propias convicciones religiosas o ideológicas. De todos modos, donde 
legalmente se exija este requisito «los agentes sanitarios no deben 
vacilar en pedirla (la objeción de conciencia) como derecho propio y 
como contribución específica al bien común» (47).
En cumplimiento de este deber moral, el cristiano no «debe prestar la 
colaboración, ni siquiera formal, a aquellas prácticas que, aun siendo 
admitidas por la legislación civil, están en contraste con la ley de Dios» 
(48). Puesto que el derecho a la vida tiene un carácter absoluto y nadie 
puede decidir por sí mismo sobre la vida de otro ser humano ni tampoco 
sobre la propia, «ante las leyes que legitiman la eutanasia o el suicidio 
asistido, se debe negar siempre cualquier cooperación formal o material 
inmediata» (49). Esta «se produce cuando la acción realizada, o por 
su misma naturaleza o por la configuración que asume en un contexto 
concreto, se califica como colaboración directa en un acto contra la 
vida humana inocente o como participación en la intención inmoral del 
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agente principal» (50). Esta cooperación convierte a la persona que 
la realiza en corresponsable (51) y no se puede justificar invocando el 
respeto a la libertad y a los “derechos” de los otros (52), ni apoyándose 
en que están previstos y autorizados por la ley civil.
Por ello, los católicos estamos absolutamente obligados a objetar en 
aquellas acciones que, estando aprobadas por las leyes, tengan como 
consecuencia la eliminación de una vida humana en su comienzo o en 
su término: «El aborto y la eutanasia son crímenes que ninguna ley 
humana puede pretender legitimar. Leyes de este tipo no solo no crean 
ninguna obligación de conciencia, sino que, por el contrario, establecen 
una grave y precisa obligación de oponerse a ellas mediante la objeción 
de conciencia» (53). Aunque no todas las formas de colaboración 
contribuyen del mismo modo a la realización de estos actos moralmente 
ilícitos, deben evitarse, en la medida de lo posible, aquellas acciones que 
puedan inducir a pensar que se están aprobando.
Actualmente, los católicos que tienen responsabilidades en instituciones 
del Estado, con frecuencia se ven sometidos a conflictos de conciencia 
ante iniciativas legislativas que contradicen principios morales básicos. 
Puesto que el deber más importante de una sociedad es el de cuidar a 
la persona humana (54), no pueden promover positivamente leyes que 
cuestionen el valor de la vida humana, ni apoyar con su voto propuestas 
que hayan sido presentadas por otros. Su deber como cristianos es 
«tutelar el derecho primario a la vida desde su concepción hasta su 
término natural» (55), por lo que tienen la «precisa obligación de 
oponerse a estas leyes» (56). Esto no impide que, cuando no fuera 
posible abrogar las que están en vigor o evitar la aprobación de otras, 
quedando clara su absoluta oposición personal, puedan «lícitamente 
ofrecer su apoyo a propuestas encaminadas a limitar los daños de estas 
leyes y disminuir así los efectos negativos en el ámbito de la cultura y de 
la moralidad pública» (57).
Aunque las decisiones morales corresponden a cada persona, el derecho 
a la libertad de conciencia, por analogía, se puede atribuir también a 
aquellas comunidades o instituciones creadas por los miembros de 
una misma religión para vivir mejor su fe, anunciarla o servir a la 
sociedad de acuerdo con sus convicciones. Estas tienen una serie de 
valores y principios que les confieren una identidad propia e inspiran su 
actuación. Por este hecho no dejan de prestar un servicio a la sociedad. 
Es legítima, por tanto, la objeción de conciencia institucional a aquellas 
leyes que contradicen su ideario. El Estado tiene el deber de reconocer 
este derecho. Si no lo hace, pone en peligro la libertad religiosa y de 
conciencia. Nos alegra constatar que algunas instituciones de la sociedad 
civil que han abordado esta cuestión desde otras perspectivas y se han 
pronunciado sobre ella, coincidan con nosotros en este punto (58).
Las instituciones sanitarias católicas, que «constituyen un signo 
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concreto del modo con el que la comunidad eclesial, tras el ejemplo del 
buen samaritano, se hace cargo de los enfermos» (59), están llamadas 
a ejercer su misión desde «el respeto a los valores fundamentales 
y a aquellos cristianos constitutivos de su identidad, mediante la 
abstención de comportamientos de evidente ilicitud moral» (60). Por 
ello, no se deben plegar a las fuertes presiones políticas y económicas 
que les inducen a aceptar la práctica del aborto o de la eutanasia. 
Tampoco es éticamente aceptable «una colaboración institucional con 
otras estructuras hospitalarias hacia las que orientar y dirigir a las 
personas que piden la eutanasia. Semejantes elecciones no pueden ser 
moralmente admitidas ni apoyadas en su realización concreta, aunque 
sean legalmente posibles» (61). Esto supondría una colaboración con 
el mal.
Actualmente estamos asistiendo a la difusión de antropologías contrarias 
a la visión cristiana del hombre, de la sexualidad, del matrimonio y 
de la familia, que tiene como consecuencia la normalización de ciertos 
comportamientos morales opuestos a las exigencias de la ley de Dios. 
Frecuentemente estas ideologías son promovidas por los poderes 
públicos y se impone su difusión en centros educativos mediante 
leyes que tienen un carácter coercitivo. Se piensa que su imposición 
constituye el medio para evitar los delitos de odio hacia ciertos grupos 
o personas debido a sus características. El deber de los cristianos de 
respetar la dignidad de cualquier ser humano, de amarlo como a un 
hermano y de apoyarlo en cualquier circunstancia de su vida, no implica 
la asunción de principios antropológicos contrarios a la visión cristiana 
del hombre. Dado que la libertad religiosa y de conciencia es un derecho 
fundamental, los católicos tienen el deber de oponerse a la imposición 
de estas ideologías. Este deber lo han de ejercer, en primer lugar, los 
padres que, por ser los primeros educadores de sus hijos, tienen el 
derecho de formarlos de acuerdo con sus convicciones religiosas y 
morales, y de elegir las instituciones educativas que estén de acuerdo 
con ellas, cuya identidad ha de ser garantizada.

VI. LA LIBERTAD CRISTIANA
La libertad humana no es únicamente una “libertad amenazada”, sino 
que es también una “libertad herida” por el pecado. Si el hombre 
ha sido creado libre para que pudiera buscar a Dios y adherirse a él 
sin coacciones, el pecado lo ha llevado a la desobediencia a Dios y 
ha provocado en él una división interior. El ser humano experimenta 
constantemente que no hace el bien que quiere, sino el mal que 
aborrece (cf. Rom 7, 15), y que vive sujeto a sus pasiones y a sus 
deseos. El pecado es fuente de esclavitud interior para él, porque lo 
arrastra a hacer todo aquello que lo lleva a la muerte. La idea de una 
libertad autosuficiente o de un hombre que por sus propias fuerzas es 
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capaz de hacer siempre el bien y buscar la justicia, no responde ni a 
la propia experiencia ni a la historia de la humanidad. Además de esta 
impotencia, el ser humano experimenta también lo que significa vivir sin 
esperanza porque el miedo a la muerte, que es el horizonte último de su 
existencia, lo domina y lo incapacita también para ejercer su libertad con 
todas sus consecuencias. El pecado, que conduce a la muerte e impide 
amar a Dios con todo el corazón y obedecer su voluntad, ha herido la 
libertad humana.
«Si el Hijo de Dios os hace libres, seréis realmente libres» (Jn 8, 36). 
El conocimiento de Cristo nos abre a la libertad plena y verdadera: «Si 
permanecéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos míos, conoceréis 
la verdad, y la verdad os hará libres» (Jn 8, 32). El encuentro con el 
Señor es un acontecimiento de gracia que nos permite participar en la 
gloriosa libertad de los hijos de Dios (cf. Rom 8, 21) y vivir una nueva 
existencia caracterizada por la fe, la esperanza y la caridad.
El pecado es la negativa por parte del hombre a reconocer a Dios como 
Señor, a glorificarlo y a darle gracias. En cambio, la fe es obediencia 
a Dios. Si el hombre por el pecado lo ha rechazado, por la fe llega a 
reconocerlo como a su Señor. Y es obedeciéndolo como el hombre se 
libera de la esclavitud de las apetencias que el pecado despierta en él. 
La fe fructifica en la esperanza. La muerte es el horizonte amenazador 
de la vida del hombre. El miedo a la muerte lo domina, hasta el punto 
de que todo lo que hace es para liberarse de ella. El drama del hombre 
consiste en que, a pesar de su esfuerzo, nunca lo podrá conseguir por sí 
mismo. En su resurrección, Cristo nos ha abierto un horizonte de vida. 
Gracias al Misterio pascual el temor a la muerte que nos esclaviza se 
ha desvanecido. Esta esperanza confiere al creyente la fuerza necesaria 
para afrontar las pruebas y los sufrimientos del tiempo presente, sin 
perder la confianza en Dios y la alegría de quien se siente unido a 
Cristo. El amor es la expresión más evidente de la libertad cristiana. El 
creyente, que se sabe amado y salvado por Dios, por amor a él y con un 
sentimiento de gratitud, cumple su voluntad, no por miedo al castigo, 
sino impulsado por la caridad que el Espíritu Santo ha derramado en su 
corazón (cf. Rom 5, 5).
Esta libertad que tiene su origen en Cristo da fuerza para superar las 
dificultades con las que el creyente puede encontrarse para actuar 
en coherencia con su fe (62). Los valores que se están generalizando 
en nuestra cultura y las leyes que se están aprobando en nuestras 
sociedades occidentales sitúan a los creyentes ante problemas difíciles 
de conciencia. Frecuentemente nos encontramos ante opciones 
dolorosas, que exigen sacrificios en la vida profesional e incluso en la 
vida familiar. «Es precisamente en la obediencia a Dios —a quien solo se 
debe aquel temor que es el reconocimiento de su absoluta soberanía— 
de donde nacen la fuerza y el valor para resistir a las leyes injustas de los 

32.

33.

34.
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hombres» (63). Quien no se deja vencer por el miedo está recorriendo 
el camino que lo conduce a la verdadera libertad que únicamente se 
encuentra en Cristo (64).
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